
1 .  INTRODUCCJON 

Diversificación de profesiones 

y actividades educativas 

Por Agustín ESCOLANO BEN ITO 

El  Vi l  Congreso Nacional de Pedagógica vue lve a ocuparse,  o a pre­
ocuparse ,  de l  tema de las profes i ones educativas . Ya el anterior ded icó 
una Secc ión , l a  tercera , a l  estud io  de esta prob lemática ,  examinando en 
sus ponenc ias y comun icaciones e l  espectro de las profes iones pedagó­
g i cas ( 1 ) .  Tal re i nc idenc ia ,  que podría rastrearse aún más atrás , ya que 
todos los Congresos , d e  forma más o menos exp l íc ita , han abordado e l  
tema,  v iene a expresar que estamos ante una cuestión crítica, i nsufic ien­
temente c larificad a  y resuelta ,  que neces ita mayor reflexión. 

Por otro lado, hay que subrayar que e l  problema no ha sido objeto 
solamente de atenciones puntua les en l os Congresos , s i no que ha cons­
titu ido un tema de estud io  continuado,  sobre todo a parti r de 1 970, en 
estrecho para le l ismo con l a  cr i s i s  de  profes ional ización de los titu lados 
en Pedagogía . Sobre é l  se han proyectado aná l is is  teóricos , de naturaleza 
soc io lóg ica y profes io lóg i ca (2) , así como estrateg ias prácticas para de­
fin i r  e l  estatuto profes iona l  del  pedagogo y reclamar los campos especí­
ficos de acción técn ica que l e  corresponden . En esta l ínea habría que 
contab i l izar los numerosos comités y g rupos , genera l mente i ntraun ivers i ­
tar ios,  que han ven ido trabajando en los ú lt imos años en e l  anál is is  de 
l as tareas que podrían configurar e l  ámbito de competencia técn ica de los 
pedagogos . 

( 1 )  Crítica y porvenir de la educación, Madrid, Sociedad Española de Pedagogía - Ins­
tituto de Pedagogía del  C. S. l. C.,  1 976, Actas del VI Congreso Nacional de Pedagogía, . ,  
Sección 1 1 1 .  

(2) Véanse los trabajos siguientes : MARTIN BARR IENTOS, M .  C . :  •Situación pro­
fesional de los l icenciados en Pedagogía por la Universidad Complutense• ,  Revista 
Española de Pedagogía, 1 34 ( 1 976) ,  435-448 (comunicación presentada al VI Congreso) ; 
ESCOLANO, A. y otros : Los estudios de ciencias de la educación: currículum y profe­
siones, Salamanca, I nstituto de Ciencias de la Educación-Ediciones Universidad de Sala­
manca, 1 979. 
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En la gestación y agudización de esta cris is  han concurrido varios fac­
tores,  entre los que podríamos destacar los s igu ientes : 

a) E l  aumento progres ivo del  número de g raduados en Pedagogía sin 
profes ional izar o en s ituación de empleo inadecuado, constatabl e  
y a  a fina les de l a  década d e  los 6 0  y más evidente a l o  la rgo de l  
ú lt imo decen io  (3) . Este i ncremento deriva de l a  expansión un i ­
vers itar ia  de los estud ios pedagóg icos (4)  y del  estacionamiento , 
y en c iertos casos regresión , de las expectativas socioprofesiona­
les del  sector .  

b)  Los probl emas estructura les de los estud ios pedagógicos , que,  a 
pesar de l as i nnovaciones i ntroduc idas , permanecen anclados en 
una organización curricu lar  exces ivamente trad ic ional  con insufi­
c ientes referenc ias a sus proyecciones técn ico-profes ionales .  Den­
tro de esta perspectiva , hay que considerar también las defic ien­
c ias en el subsistema pedagóg ico de la formación de docentes 
(prepr imar ios ,  pr i marios , secundar ios , un iversitar ios y espec ia l iza· 
dos) , así como la i nexistencia de un tercer c ic lo  organ izado en 
l a  enseñanza super ior ,  que debería garantizar, además de los cua· 
dros del profesorado un ivers itar io ,  las espec ia l i zaciones referidas 
a las profesiones c ientíficas y de servic ios que una sociedad avan· 
zada demanda. 

c) La i ncidenc ia  de determi nados factores pol ítico-admin istrativos y 
económ icos coyuntura les ,  como l a  supres ión de a lgunas sal idas 
profes iona les trad ic iona les ,  las d ificu ltades y retrasos en l a  pro­
v is ión de c iertos puestos de trabajo y la escasa apertura del  mer­
cado a las l lamadas « nuevas profes iones » educativas (or ientación ,  
asesoramiento pedagóg ico,  p lan ificació n ,  tecnología de la  i nstruc­
c ión ,  educación i nformal , etc .) (5) . 

d)  El i ncremento de l a  competitiv idad profes iona l  con otros gremi os 
c ientíficos que han i nvad ido ,  desde su  particu lar  perspectiva , c ier­
tos ámbitos de l a  educación (ps ico logía de la  • i ntervención • es-

(3) El trabajo de Martín Barrientos,  citado anteriormente,  pone de manifiesto que 
sólo e l  44,80 por 1 00 de los titu lados desempeñan funciones profesionales adecuadas 
a l  n ivel de sus estudios,  notando, asimismo, un brusco deterioro de la  profesional iza­
ción de los pedagogos a lo l argo del último decenio,  en el que habría cabido esperar, 
como consecuencia del despl iegue educativo derivado de la  reforma de 1 970, una ra· 
zonabl e  expansión de las expectativas pedagógicas. 

(4) A partir de la reforma un iversitaria de los años 70, en un cic lo temporal rela­
tivamente corto, se ha pasado, en lo que a la oferta pedagógica se refiere, de una 
s ituación estacionaria -la que ostentaban las cuatro secciones de Pedagogía existentes 
en el país- a otra mucho más d inámica, en la que casi todas las universidades clási­
cas tienen establec idas sus secciones de Ciencias de la  Educación, a lo que hay que 
añad ir  los estudios de primer ciclo que ofrecen a lgunos colegios universitarios. 

(5) Véase sobre este punto nuestro trabajo • Los estudios de c iencias de la edu­
cación : problemática curricular y profesiona l• ,  en la compilación citada en la nota 2,  
página 11  ss.  
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colar ,  soc io log ía y economía apl i cadas a la p lan ificación educati­
va , etc .) (6 ) .  

Las cons ideraciones examinadas anteriormente qu ieren servi r de i n­
troducción para or ientar los objetivos que podría abordar la  Secc ión V 
de l  próx imo Congreso de Pedagogía , cuyo títu lo ,  a propuesta de l  comité 
organ izador, es e l  que encabeza este trabajo .  

C iertamente , para segu i r  avanzando en los  temas que ya  abordó la  Sec­
c ión  1 1 1  del  anter ior  Congreso , l as ponenc i as y comun icaciones que se pre­
senten al próxi mo deberían proporcionar nuevas perspectivas y contribu­
c iones ,  e lud iendo el tratamiento re iterativo de problemas sufic ientemente 
d i scutidos . A estos efectos , se recomienda la lectura detenida de las con­
c lus iones i nsertas en las Actas de l  VI  Congreo (7) . De particular i nterés 
nos parece la conclus ión 3 .2 . ,  cuyo texto transcrib i mos a p ie  de pág ina (8) , 
en l a  que se recomienda continuar l os estudios profes io lóg icos y curricu­
lares re l ac ionados con los estudios pedagóg icos . Parece razonab le  espe­
rar que ,  a l o  l argo de l  ú lt imo cuatrien io ,  los d i ferentes grupos de estud io  
y trabajo ,  así como los particu lares , hayan segu ido profund izando en la  
prob lemática que la  refer ida conc lus ión enunc ia .  

Por  otro lado ,  y en func ión de l a  organ izac ión de l  VI I' Congreso, que ha 
previsto ded i car  e l  resto de sus secciones c ientífi cas (seis) a l  estudio de 
los prob l emas re l ativos a l a  formación de l  profesorado , no parece justif i ­
cado vo lver a i ns ist ir  en l a  Secc ión V sobre l a  profes ión docente , que , en  
sus d iversos n iveles y moda l idades , constituye s i n  duda e l  área más espe­
cífica y de mayor grado de profes iona l izac ión .  

Ten iendo en cuenta l as anter iores cons ideraciones,  e l  conten ido de 
nuestra Sección podría quedar del i m itado en torno a los s igu ientes ámbi·  
tos de estud io :  

(6) Resu lta interesante considerar, dentro de la problemática que venimos ana l i· 
zando, cómo los psicólogos, a través de sus organ izaciones profesionales y académi­
cas, han avanzado extraordinariamente a lo largo de los ú ltimos años en la defin ición 
de  su estatuto científico y social (organización de Facultades autónomas, creación del 
colegio profes ional , etc . ) .  U ltimamente, y en parte a l  menos como reacción mimética 
y competitiva, comienzan a observarse algunos movimientos promotores de tendencias 
corporativas en el  campo pedagógico. 

(7) Crítica y porvenir de la educación, edición citada, A-5/ A-1 O .  

(8 )  • Es conveniente que l os organ ismos ofic iales,  particulares , grupos profesiona­
les y estud iosos real icen, estimulen y d ifundan estudios e investigaciones sobre : 1 )  las 
profesiones educativas de hoy y de un futuro Inmediato ;  2) e l  aprovechamiento de los 
titu lados en Ciencias de la  Educación ; 3) la  relación entre la  oferta y la  demanda 
cuantitativa de estos profes ionales, y 4) la  adecuación entre los resultados de la for­
mación y las competencias requeridas en la práctica profesiona l .  Para e l lo se reco­
mienda una metodología que tenga en cuenta : 1 )  las necesidades sociales en el campo 
de la educación y el entrenamiento ; 2) la estimación cuantitativa de aquel las necesi­
dades ; 3)  la  definición de aquel las competencias necesarias para hacer frente a las 
mismas, y 4) los procedimientos formativos para l legar a las competencias definidas 
según el  punto anterior, tanto en la formación inicial  como en una especial ización 
posterior.• 
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a) Activ idades y profesiones pedagóg icas especializadas que trasc ien­
den el esquema trad ic ional  de la docenc ia ,  aunque compartan con 
ésta a lgunos aspectos , como las re lac ionadas con la terap ia ,  mo­
d if icación de conducta , psicomotr ic idad , tratamiento de l as d is le­
x ias ,  i nadaptación y del i ncuencia ,  pedagogía empresaria l , geronto­
pedagogía y educac ión permanente , entre otras . 

b) Actividades profes iona les pedagóg icas paradocentes, que inc lu i ­
rían todas aquel las ocupaciones de apoyo técn i co a l as activida­
des educativas pr imarias , como l as tareas de or ientación ,  aseso­
ramiento y p roducc ión de recursos tecno lóg icos . 

c) Actividades y profes iones pedagóg icas re l ativas a l a  gestión de los 
sistemas escolares y de las instituciones, pr inc ipa lmente las vin­
cu ladasa l as tareas de p lan if icac ión ,  d i recc ión y contro l de la  edu­
cac ión . 

d) Actividades y profesiones pedagóg icas re l ac ionadas con e l  sector 
de la educación informal, ta les como las ocupaciones educativas 
refer idas a los mass media, la an i mación sociocu ltural y el t iempo 
l i bre , l as l udotecas , etc . 

Todos estos sectores ocupac iona les podrían ser ana l i zados en su do­
b le  d i mensión de acción e i nvestigac ión , de ta l suerte que habrían de pre­
verse ,  además de l as profesiones de servic ios rel ativas a los d isti ntos sec­
tores soc io labora les imp l icados , l as tareas corre lativas de i nvestigac ión ,  
s i  b ien l a  mayor parte de éstas se v incu larían a los profesores un ivers ita­
r ios encargados de la formación y actua l ización de estos espec ia l i stas y a 
l os grupos de profes iona les c ientíf icos de cada sector ocupaciona l . 

2 .  PROBLEMATICA PROFESJOLOGJCA 

Con e l  f in  de or ientar los trabajos y comun i caciones que puedan pre­
sentarse a esta secc ión del Congreso , i ntentaremos prec isar en este punto 
l as l íneas de estud io  que deberían ser objeto de atención pr ioritar ia ,  a f in  
de progresar ,  soc ia l  y c ientíf icamente , sobre los estudios reseñados an­
ter iormente . 

Es conven iente , a este respecto , considerar que gran parte de los tra­
bajos efectuados hasta ahora sobre l os prob lemas re lac ionados con l a  p ro­
fes ional  izac ión de los pedagogos han adoptado formas de d iscurso reivin­
d icativas . La l ectura de estos escritos muestra numerosas expres iones de 
demanda y justif icación de l as func iones profes iona les ; se trata , pues , de 
d iscursos fundamenta lmente desiderativos o persuas ivos . En este sentido,  
sería deseabl e  apuntar hac ia  aná l i s i s  profes io lóg icos más operacionales,  
que fac i l iten , como i nd i ca Cagan (9) , las dec is iones sobre l as relaciones 
funciona les entre l as tareas y l as organ izaciones a las que se ordenan . 

(9) COGAN , M .  L . :  ·Toward a Deflnitlon Profession • ,  Harvard Educatlonal Revlew, 
21 ( 1 953) ,  33-50; •The Problem of Defin ing a Professlon • ,  The Annals of American 
Academy of Polltical and Social Sclence, 297 ( 1 955), 1 05-1 1 1 .  
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Desde otro punto de v ista , complementar io en parte con el anterior ,  l os 
estud ios sobre l as profes iones pedagógicas deberían e lud i r  l as actitudes 
apriorísticas desde l as que a menudo se construyen .  La sociología de l as 
profes iones muestra que l a  creación de nuevos campos ocupacionales,  o 
l a  amp l i ación y renovación de los ya existentes -y esta es la  probl emá­
tica más común a las profes iones pedagóg i cas enunciadas anteriormente--, 
es un proceso complej o  re lac ionado con los cambios socioeconómi cos , 
c ientíf icos y académi cos ( 1 0) .  Por otro lado , l a  h istor ia de l a  c iencia cons­
tata que e l  or igen de las profes iones c ientíficas , e i nc luso de l a  m isma 
c ienc ia ,  se vincu la ,  además de a la  estructura académica fomal que las so­
porta , a l  empir ismo de  los prácticos e i nnovadores , que roturan campos de 
proyección soc ia l  para e l  conoc im iento y que a l  mismo t iempo suscitan h i ­
pótesis de estud io  para e l  progreso c ientíf ico .  Habría que reflexionar ,  a 
este respecto , como sugieren los enfoques que ofrece la  profesora Gal i no 
sobre l a  h istor ia  pedagóg ica contemporánea,  acerca de l a  • Comp lej idad 
i nstitucional  de los círcu los creadores • ,  en los que i ntervienen , junto a 
los departamentos un ivers itar ios,  cana les muy d ivers if icados de ensayo , 
exper imentac ión y acc ión (escuelas-laborator ios ,  c l ín i cas ps icopedagógi cas , 
asoci ac iones c ientíficas y profes ionales ,  pub l i caciones , congresos y mo­
v imientos grupa les ,  etc . ) .  que constituyen una compl i cada red de i nterac­
c iones entre la praxis y la i nvestigac ión ,  enmarcadas al m ismo tiempo en 
un marco sociocu ltura l y el correspondiente macros istema educativo ( 1 1 ) .  

Es preciso,  pues , a l  enfrentarse con los problemas profes io lóg icos , 
e lud i r  e l  dob le  r iesgo de caer en los d iscursos persuasivos y des iderati­
vos o en las defin i c iones exc lus ivamente academic istas . .  

Puesto que l a  mayor parte de las profes iones pedagógicas que aquí se 
contemplan se encuentran inmersas en un proceso de gestación soc ia l  y 
académica ,  c iertamente unas más que otras , puede constitu i r  un ejerc ic io  
i nte l ectua l  conven iente cons iderar l as características soc io lóg icas que de­
f inen una profes ión y los procesos de creac ión de las ocupaciones estables .  

2 . 1 . Consideraciones sociológicas sobre las profesiones 

Todas las profes iones educativas previstas en los sectores enumerados 
en el punto pr imero podrían ser contempladas , por lo que se ref iere a su 
caracter ización soc io lóg ica ,  desde dos perspectivas , según los ámbitos 
desde los que se las considere . Por un l ado ,  como profesiones adscritas 
al sector de l as l l amadas organ i zaciones coleg ia les ,  en cuyo caso habrían 
de va lorarse como profes iones l i bera les ;  por otro , como ocupaciones v in­
cu ladas a organ izac iones burocráticas , ya sea en los s istemas admi n istra-

( 1 0) ELLIOTT, Ph. :  Soclologia de las profesiones, Madrid, Tecnos, p. 13 ss. 
( 1 1 )  GALI NO CAR R ILLO,  A.: Historia de los sistemas educativos actuales, Madrid, 

UNED, 1 976, 1, p. 24 ss. Ver especialmente el modelo expl icativo ofrecido para anali­
zar los movimientos de Innovación pedagógica más Importantes del ultimo perfodo de 
entreslglos (círculos Blnet, Ginebra y Chlcago-Columbla Unlverslty). 
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tivos o empresar ia les .  Aunque,  en uno y otro caso,  los m i embros de una 
profes ión están sujetos a normas soc ia les ,  técn icas y éti cas comunes, los 
métodos de acceso,  se lección y ejerc ic io  profes ional  son también d i feren­
tes , s iendo igua lmente d isti ntos los procesos de creación de los ro les y 
profes ioAes.  

A efectos ejemp l i cadores , ana l i cemos uno de los parad igmas de pro­
fes iona l ización mejor conocidos , el de la med icina ,  s igu iendo los trabajos 
de R. M .  Coe sobre e l  tema ( 1 2) .  Ciertamente este modelo correspondería , 
estrictamente hablando,  a las organizaciones l i bera les coleg iadas , pero ,  
como hemos advert ido anter iormente , muchas d e  l a s  características atri­
bu idas a este tipo de profes iones podrían adscrib i rse a los profes ionales 
de las burocracias y de las empresas , toda vez que los m iembros de estas 
organ izac iones son,  al m ismo t iempo,  ind ividuos que pertenecen a una c la­
se profes ional , compart iendo cód igos de conducta comunes a todos . 

El arte médico ,  como se sabe , no ha s ido s iempre una profes ión , en e l  
sentido que hoy atri bu i mos a l  térm ino .  Durante muchos s ig los ,  sobre todo 
en l as etapas precientífi cas de la med ic ina ,  constituyó un ofi c io  de no muy 
e levado status soc ia l . La enseñanza era escasa y precar ia y no constituía 
un s istema exclus ivo de hab i l itac ión técnica ,  ya que los s istemas de trans­
m is ión exper iencia l  e i nformal del conoc im i ento han coexistido l argo ti em­
po con los de i nstrucción reg lada .  La eficacia y e l  n ivel de desarro l lo  de 
l os métodos terapéuticos no ofrecían seguridad y confianza a la  sociedad , 
y no todos los que ejercían e l  ofic io  de l a  med ic ina  estaban sometidos a l  
contro l grem ia l  de los t itu l ados . 

Pau lat inamente , a parti r fundamenta lmente de la  revo l uc ión c ientífica 
i n ic iada en los t iempos modernos , por lo  que se refiere a la cu ltura occi­
dental , se i ncrementaron los conoc im ientos d iagnósticos y curativos , e le­
vándose para le l amente el n ivel de eficac ia  soc ia l  respecto de la práctica 
méd ica .  Al  m ismo t iempo , el éxito c ientífico-técn ico provocó un i mportan­
te cambio de actitud de la soci edad respecto de la med ic ina  y l os médicos . 
A medida que l a  c ienc ia méd i ca se fue d istanciando de l a  fo l kmed ic ina ,  los 
profes iona les ,  para conso l idar y preservar su status socia l , se agruparon 
en co leg ios ,  los cuáles e l aboraron un marco de prescr ipciones c ientífico­
técn icas , económicas y sociomora les desti nadas a regu lar  el ejercic io  de 
la profesión para todos los colegas. 

En l a  suc inta descripc ión de este proceso pueden encontrarse l a  ma­
yor parte de las características de una profes ión ,  que de modo resumido 
se concretan en las s igu ientes : 

a) En pr imer térm ino ,  se puede constatar que una profes ión  es una 
actividad aprendida escolarmente , lo  que imp l ica por tanto una pre­
paración formal y l a  existencia de un  cuerpo extenso y s istemati­
zado de conocimientos teóricos, transfer ib le  a l  m ismo tiempo a l a  

( 1 2) COE, R .  M . :  Sociología d e  l a  medicina, Madrid ,  Al ianza Universidad, 1 970. Ver 
el capítul o  .. La profesional ización de la medicina• ,  p. 2 1 8  ss.  
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praxis profes iona l .  Estos conoc im ientos son muy tecnificados, y 
genera l mente no resu ltan acces ib les a l as personas ajenas a la  
profes ión ,  expresándose además a través de un lenguaje altamen­
te especializado que monopol izan los ind iv iduos que lo han apren­
d ido y lo emplean . En ocas iones , el domin io  de la c ienc ia  y de su 
lenguaje  exigen un largo período de aprendizaje, a menudo prolon­
gado por determ i nadas actitudes restrictivas del m ismo cuerpo 
grem i a l .  En las profes iones de e levado status c ientíf ico y soc ia l  el 
aprend izaje se ampl ía en i nstituc iones post-un ivers itar ias .  

b )  Una profes ión es , por otra parte , u n a  actividad social, necesaria 
func iona l mente ,  y satisface por tanto determi nadas expectativas de 
la comun idad , de ta l modo que sus m iembros se or ientan ,  más que 
a l a  satisfacción de sus i ntereses ind iv iduales,  hac ia  e l  servic io  de 
la soci edad . Por todo e l lo ,  e l  concepto de profesión comporta los 
de competencia técn ica y autoridad moral en sus re lac iones con 
la responsab i l idad socia l .  A lo l argo del  período de aprendizaje ,  
además de los conoci m ientos técn i cos y c ientíficos , e l  futuro pro­
fes ional  i nternal iza el sistema de actitudes y valores del grupo, 
que más tarde serán reforzados por la  organ ización co leg ia l  y la  
m isma sociedad . Y e l  va lor  central en e l  status de profes iona l  con­
s iste en lo que Parsons denominó « Orientac ión hac ia  la colectivi­
dad » ,  que supone la actitud de servic io .  Aunque puedan detectar­
se conductas ind iv iduales de profes ionales or ientadas hac ia  la  sa­
tisfacc ión de i ntereses personales ,  las expectativas soc ia les res­
pecto del g rupo responden a previs iones a ltru istas . 

c) Para garantizar prec isamente e l  adecuado n ivel de competencia téc­
n ica y mora l , l as profes iones están regu ladas por prescripciones 
y cód igos de conducta , que emanan de las m ismas organizaciones 
colegiales, y que funcionan como mecanismos de autocontrol del  
g rupo.  Estas normas son i ncu lcadas a través de los s istemas de 
i nstrucc ión formal y de l  ejerc ic io  profesional . Entre e l l as destacan 
las que se refi eren al i ngreso en la profes ión y las que marcan de­
term inadasrestri cc iones éticas sobre su ejerc ic io .  Med iante estas 
normas las asociaciones se protegen del i ntrus ismo y de l as even­
tua les competencias a lternativas . 

De las características atr ibu idas anteriormente a las l l amadas profe­
s iones l i bera les derivan otros rasgos , como el estab lec im iento de un s is­
tema de recompensas basado en  e l  prestig io  del  trabajo ,  l a  pos i b i l i dad de 
i nfl u i r  en  la determ i nación de sus propios n ive les de i nstrucc ión ,  así como 
de  defi n i r  parte de la leg is lac ión que concierne a l  ejerc ic io  profes ional , l a  
tendenc ia  a mantener un  a lto n ivel de identidad ps icosoc ia l  d e l  g rupo y a 
estabi l i zarse en l a  profes ión como ocupación term ina l , etc . Podría , en este 
sentido ,  constru i rse una esca la  de presencia-ausencia e i ntensidad de es­
tos rasgos para eva luar el g rado de profesional i zación de una actividad. 
En las l l amadas • nuevas profesi ones » -y la  mayor parte de las que per­
tenecen a los sectores pedagóg icos aquí anal izados podrían acogerse ba­
jo esta rúbrica- l as condicones socio lóg icas expuestas no se cumplen 
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p lenamente . La organ izac ión de un cuerpo curr icu lar  de conoci m i entos y 
l a  aparic ión  de l  d i p loma académico que los verif ica son poster iores a l as 
prácticas ocupac iona les que l l evan a cabo determ inados i nd iv iduos o g ru­
pos p ioneros . Lo msmo puede afi rmarse de l as organ izaciones coleg ia les 
y de los s istemas de prescr ipc iones que configuran el estatuto de l as pro­
fes iones emergentes . 

En l as sociedades i ndustr ia les avanzadas , según constatan los ú lt i mos 
aná l i s i s  soc io lóg icos ,  l as profes i ones l i bera les trad ic iona les se ha l lan  i n­
mersas en una i mportante cr is i s ,  detectándose una tendencia evidente ha­
cia l as organ izaciones mu lti profes iona les y hac ia  la absorc ión de los titu­
lados en e l  mundo de la empresa o de l a  adm in istrac ión .  La creci ente es­
pec ia l ización técn ica ,  el e l evado coste del uti l l aje i nstrumental y el pro­
gres ivo i ncremento del sector púb l i co han i nducido notab les síntomas de  
decandenc ia  en e l  profes iona l ismo ind iv idua l .  En ámbitos profes iona les 
c lás icos , como los de l a  arqu i tectu ra , med ic ina ,  abogacía e i ngen iería , es 
cada vez más frecuente constatar la  aparic ión  de equ i pos p lur id isc i p l i nares 
en rég i men autónomo o v incu l ados a l a  empresa y a la  adm i n i stración .  Ta l 
es ,  por otra parte , l a  tendencia más acusada en el caso de las profes iones 
nuevas . Esta i nnovac ión no i mp ide que los profes iona les puedan segu i r  
manten i endo los rasgos esenc ia les de l  ejerc ic io  l i bera l , aunque a menudo 
l os cond ic ionamientos socioeconóm i cos de l as empresas y burocracias 
provocan conf l i ctos , der ivados de la  proletarizac ión ,  a l a  ét ica de los gru­
pos profes iona les ( 1 3) .  

El  fenómeno d e l  profes iona l ismo presenta rasgos pecu l i ares e n  e l  caso 
de las organizaciones burocráticas, sector a l  que t ienden a adscr ib i rse bue­
na parte de las ocupac iones pedagóg icas que aquí se exam inan .  

Desde l os trabajos de Weber, l as burocraci as han  constitu ido un  para­
d igma formal en cua lqu ie r  teoría de la organ ización y se han v incu l ado a l  
fenómeno de l  profes iona lismo.  Existe ,  p o r  otra parte , u n a  tendencia cre­
c iente en l as sociedades avanzadas hac ia  la burocratización de las ocupa­
c iones ,  lo  que puede comportar un i ncremento de l a  rac iona l idad c i entíf i ­
ca de l as organ izaciones y u n  progreso i mportante hac ia  l a  i nstituc iona l i­
zac ión de l a  l l amada « Soc iedad de l  conoc i m i ento » ,  al mismo t iempo que 
un  i mpu lso fac i l itador de l a  revo luc ión  c ientífi co-técn ica ( 1 4) .  No hay que 
o lv idar ,  s in embargo ,  los r iesgos que también imp l i ca esta evo l uc ión : con­
f l i ctos entre la ética profes iona l  y los objetivos de los s istemas organ i za­
dos , rutin i zación func iona l ,  deter ioro de status de los profes iona les , pér­
d ida de l a  i ndependenc i a  en e l  desempeño de l as tareas , etc . 

Ahora b ien ,  más que e l  aná l i s i s  de los fenómenos ps icosoc io lóg i cos ge­
nerados por l a  i nteracción  entre los profes iona les y l as organ izaciones , nos 
i nteresa considerar  dos aspectos fundamental es acerca de l  profes ional ismo 
en las burocraci as :  a) s i  los técn i cos de estos s istemas responden a l a  

( 1 3) SUBIRATS, M . :  Las nuevas profesiones, Barcel ona, Salvat, 1 973, p .  61  ss. 
( 1 4) Sobre estos conceptos, véase : BELL, D.: El advenimiento de la sociedad pos. 

industrial, Madrid , Al ianza Universidad, 1 973, 309 ss., 426 ss., 1 31 ss. 
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caracterizac ión que hemos efectuado de los  profes ionales ; b) los proce­
sos de creac ión de los ro l es profes iona les en estas organ izaciones ( 1 5) .  

Respecto a l  pr imer punto , e s  evidente que los cand idatos a l as profe­
s iones burocráticas también t ienen que exh ib i r  cual if icaciones técn i co­
c ientíf icas certifi cadas med iante exámenes y d ip lomas . E l lo  i nd ica que los 
requ is i tos de aprend izaje formal y de domin io  de un cuerpo espec ia l izado 
de  conoc i m ientos teóri co-prácticos son comunes a l as profes iones l i bera­
l es y burocráticas . Más aún , Weber re laciona la extensión de la burocra­
c i a  con la tendenc i a  a conseg u i r  certif icados técn icos de educac ión .  Por 
otro l ado ,  l as profes iones satisfacen igua l mente determ i nadas expectativas 
soc ia les en la� organ izac iones,  si b ien , en este caso , l as estructuras y nor­
mas de funcionamiento son defi n i das por el s istema en e l  q11e se i nsertan .  
Estas burocracias ,  aunque aceptan determinadas pecu l iar idades d e  los gru­
pos profes iona les ,  las que no entran en contrad ic ión con las metas de l a  
organizac ión , cond ic ionan y l i m itan d e  facto a lgunas trad i c iones técnicas 
y mora les .  Lo m i smo puede afi rmarse respecto a l as prescr ipc iones que 
regu lan e l  comportamiento de los profes ionales ,  que también son med ia­
tizadas por las normas de l a  empresa y de l a  adm in istrac ión . 

Por lo que se ref iere a l a  creación de profes iones en l as organ izaciones 
burocráticas , e l  proceso d if iere notablemente del descr ito para las l i be­
ra les .  No só lo  es necesar io que el n ivel de conoc im ientos se haga más 
extenso y comp lejo ,  que se e l eve e l  n ivel de esti mación soc ia l  de deter­
m i nadas ocupaciones , o que los m i embros de un grupo se asocien para 
defender su estatuto técn i co y mora l ; es preciso también que l as organi­
zaciones va loren estos hechos según cr iterios de rentab i l idad y serv ic io .  
E l l o  qu iere dec ir  que l a  profes ional ización en ta les subs istemas se sue le  
produci r como consecuencia de l a  apar ic ión de c iertos cambios económi­
cos y soc ia les estructura les ,  y no sólo como reacc ión mecán ica a l a  pre­
sencia de determi nadas cual if icaciones . A este respecto , la existencia  de 
titu lados competentes para desempeñar c iertas actividades técn icas -y 
este es e l  caso , por ejemplo ,  de a lgunos sectores pedagógicos- no es 
cond ic ión  sufic iente para que l as organ izaciones los asuman ,  sobre todo 
si éstas no los perc iben como e l ementos ordenados a una  e levación de l  
rend i m iento o ,  en c iertos casos , de l as prestaciones soc ia les .  

2 .2 .  La profesionalización de Jos pedagogos 

La prob lemática de l a  profes iona l ización de los pedagogos debería ser 
examinada a l a  l uz de l as refl exiones , de carácter fundamenta lmente so­
c io lóg ico y genera l , que hemos esbozado anter iormente . Esta es ,  en nues­
tra opi n i ó n ,  la vía más pragmática para superar l as p lataformas de utopía 
en  que desembocan l a  mayor parte de los d iscursos persuas ivos y teóri-

( 1 5) Para profund izar en esta problemática puede verse:  ELLIOTI, Ph . :  Op. cit. ,  
página 1 03 ss. 
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cos, y para formu lar una estrateg ia  rea l i sta y operativa que favorezca l a  
i nserc ión p rofes iona l  de l os  pedagogos en l a  sociedad . 

A estos efectos , podríamos formu larnos los i nterrogantes s igu ientes : 

- ¿ Existe un cuerpo de conoci m ientos s istematizado,  de fác i l  trans­
ferenc ia  al mundo de la  práct ica ,  en cada uno de los ámbitos previs­
tos en el apartado 1 ? 

- ¿ Está garantizada su transmis ión  mediante una organ ización acadé­
m ica y curr icu lar  adecuada? 

- ¿ Constituyen estos conoc i m ientos un conten ido monopo l izado por 
el colectivo de los pedagogos? 

- ¿ Son perc ib idos estos saberes como expectativas funcionales por 
la sociedad y como recursos potenc ia les de rend im iento y servic io  
para l a  comun idad ? 

- ¿ Están organ izados sus titu lados en entidades co leg ia les que regu­
len ,  mediante prescripciones técn icas y mora les ,  el ejerc ic io  pro­
fes iona l  de sus m iembros , el i ngreso en el grupo ocupaciona l  y l a  
defensa frente a l  i ntrus ismo? 

- ¿ Pueden i nfl u i r  l os pedagogos en l a  determi nación de sus propios 
n ive les de i nstrucción general y espec ia l i zada , en e l  estab lec imien­
to de los s istemas de recompensa y prestig io  y en la defin ic ión  de 
su estatuto profes iona l ? 

- ¿Tienden los m iembros de l  co lectivo a considerar su ocupación co­
mo profes ión term i nal  y, por cons igu iente , a estab i l izarse en e l  
trabajo? 

De l as profesiones cons ideradas en los cuatro ámbitos que se i nd ica­
ron al pr inc ip io  de este texto , a l gunas ocupac iones podrían c iertamente 
responden mejor que otras al cuestionar io anterior.  En este sentido ,  qu izás 
fuera úti l d i stingu i r  tres n ive les de profes ional izac ión .  

E l  pr imero estaría constitu ido por  l as profes iones de mayor trad ic ión ,  
como l as que se refieren a l a  docenc ia  un ivers itari a  y a l a  i nspecc ión ,  que ,  
aunque no responden p lenamente a l  l i stado de preguntas p lanteado ,  cu­
bren c iertas cond ic iones académ icas , g remia les y soc ia les .  

U n  segundo grupo l o  i ntegrarían aque l l as ocupaciones que,  aun respon­
d iendo a modelos de profes iona l i zac ión emergente , han s ido aceptadas en 
determ i nados sectores socia les o constituyen una actividad i nd iv idual  re­
l ativamente frecuente .  Este es el caso , por ejemplo ,  de l as ocupaci ones 
re lac ionadas con la or ientación o la pedagogía empresaria l .  

E l  resto de l as tareas constituyen frentes nuevos d e  profes ional ización 
formu lados por l a  pres ión de los t itu l ados para abr i r  cauces ocupac iona­
les a l a  creciente masa de pedagogos ,  pero l a  sociedad , al menos l a  nues­
tra , apenas ha mostrado sens ib i l i dad para asumirl os y las i n ic iativas pri­
vadas son , en todo caso,  muy a is ladas y precarias . 

Con i ndependencia de esta c las ificac ión , seguramente muy s imp l ica-
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dora, habría que cuestionarse,  desde una perspectiva más genera l ,  y más 
a l l á  de la  d ivers if icac ión de profes iones,  por e l  sentido y aceptab i l idad de 
una defi n ic ión  genér ica de l  pedagogo,  como profes ional  c ientífico ded ica­
do a la conducción formativa de las personas y grupos en sus d iferentes 
manifestaciones ( 1 6) .  Aunque l as profes iones re lacionadas con la med ici ­
na ,  l a  abogacía o l a  ingen iería son también muy d ivers if icadas , dadas sus 
múltip les espec ia l izaciones y ap l i caciones,  los miembros que pertenecen 
a e l las se comportan bajo una fuerte cohes ión grupal y ,  si bien los mode­
los curricu lares pueden d ivers if icarse para opti m izar el ajuste a las de­
mandas soc ia les ,  l as normas éticas y la organ izac ión co leg ia l  responden 
a p lanteamientos un itarios . 

Dejando al margen estas cons ideraciones , parece conveniente que e l  
Congreso profund ice en e l  anál is is  de l  cuestionario expuesto a l  pr inc ip io  
de este epígrafe , a cuyos efectos queremos avanzar a lgunos puntos de 
reflexión .  

En resumen , l as respuestas podrían ag lut inarse en torno a los  cuatro 
puntos s igu ientes : 

- El n ivel de s istematizac ión de los conoc im ientos teóricos y sus po­
s i b i l i dades de operativización técn ico-práctica. 

- La organ izac ión de las. estructuras curr icu lares d i r ig idas a l a  forma­
ción de profes iona les .  

- Las expectativas func iona les de l a  sociedad en re lación con la  uti­
l i zación de l as previs ib les cua l if icac iones pedagóg icas. 

- Los probl emas de organ ización co leg ia l  y defi n ic ión del  estatuto 
sociotécn i co de los pedagogos . 

Las c iencias de l a  educac ión han a lcanzado c iertamente un impulso 
extraord i nar io ,  sobre todo a parti r de las ú lti mas décadas del s ig lo pasa­
do, con la i ntroducción de los métodos de i nvestigación empírica. E l  des­
arro l lo  se ha visto reforzado al m ismo t iempo con la expans ión académica 
de los estud ios pedagógicos superiores,  prácticamente genera l i zados en 
todo e l  mundo,  y con la  creación de numerosos institutos de i nvestiga­
c ión educativa . No obstante , este crec i m iento no ha s ido acompañado s iem­
pre de p lanteamientos c ientíficos estructura les ,  lo  que expl ica segura­
mente la apar ic ión de nuevos problemas conceptuales y epistemológicos 
en e l  ámbito de nuestro sector d isc i p l i nar io ( 1 7) .  

El  crec imiento cuantitativo de la  i nvestigación pedagóg ica y su pro­
gres ivo n ivel de complej idad reclaman una mayor atención a los estud ios 
h istórico-c ientíficos , documenta les y comparativos , así como a los de teo­
rizac ión y s istematizac ión . Nuevos temas han ido abriéndose campo en l a  

( 1 6) Véase sobre este tema e l  trabajo de SANVISENS, A . :  • La función del peda­
gogo en Ja sociedad actual • ,  en Los estudios de ciencias de la educación: currfculum 
y profesiones, op. cit., p. 41 ss.  

( 1 7) Véase sobre el tema : ESCOLANO,  A.  y otros : Eplstemologfa y educación, Sa­
lamanca, Sígueme, 1 978, especialmente p. 15 ss. y p.  92 ss.  



94 Agustín Escolano Benito 

i nvestigación educativa, desbordando los p lanteam ientos pedagóg icos res­
trictivos ( 1 8) .  y, nos aventuramos a dec i r lo ,  no se v is lumbra aún una s is­
temát ica que acoja e i nforme a la  muti p l i c i dad de conoc i m ientos parce la­
r ios que las c ienc ias de l a  educación ofrecen hoy. Algunos temas , como 
los que se susc itan desde las nuevas profes iones pedagóg i cas , apenas 
están i n i c i ados y no puede asegurarse que exista sobre e l los un corpus de 
datos sufic ientes para reduc i r los a s istema ,  como no sean las extrapo lacio­
nes de otros campos de i nvestigación o l a  ap l i cación de conc lus iones ge­
nera les ,  a menudo demasiado a lejadas de l as cuestiones espec ia l i zadas , 
hacia los temas i nnovadores . 

E l  prob lema se agrava s i  se contemplan los aspectos prácticos . Sa lvo 
excepciones, la  i nvestigación pedagóg i ca ha estado muy marg i nada de l a  
rea l idad .  Este es  un  v iejo prob lema sobre e l  que  no será preciso i ns isti r .  
Ahora b ien ,  según hemos constatado anteriormente , l as i nnovac iones c ien­
tíf icas y técn icas más i mportantes de nuestra h i stor ia  pedagóg i ca se han 
i ntroduc ido s i n  duda en estrecha vi ncu lac ión con la praxis. Desde que l a  
pedagogía se conf iguró como d isc i p l i na c ientíf ica , hasta los ú lti mos des­
arro l los de la l l amada educación nueva , la i nnovac ión de punta , un iversita­
r ia  o extraun ivers itar ia ,  han mantenido contactos d i rectos con la escue la ,  
genera l mente conceb ida como laborator io o como centro de apl icación . 

En re lac ión con esta problemática, que reviste espec ia l  gravedad en 
nuestra s ituac ión ,  y que está ínti mamente v incu l ada a los s istemas y mé­
todos de formac ión ,  habría que fomentar l as s igu i entes l íneas de i nvesti ­
gación y acc ión en los d isti ntos sectores c ientífi co-profes ionales :  

a )  P lan i f i cación de l íneas d e  estud io  q u e  favorezcan l a  i ntegración d e  
los resu ltados de l a  i nvestigac ión empír ica en torno a objetivos 
def in idos con prec is ión .  

b) Coord i nación de los programas de i nvestigación con  los  corres­
pond ientes sectores de ap l i cac ión , e lud i endo los p lanteamientos 
abstractos y forma l i stas a los que por tendencia y a is lami ento es­
tán abocados los proyectos academ ic istas . 

c) l ncentivac ión a los profes iona les c ientíficos i nnovadores que, des­
de el mundo de la práctica,  suscitan nuevos campos y métodos de 
trabajo y contrastan empír icamente la va l i dez de l os datos proce­
dentes de la i nvestigac ión . 

Un  aspecto fundamental de l a  prob lemática re l ativa a l a  profes iona l i ­
zac ión de los  pedagogos es  l a  organ ización curri cu lar  de los  estudios y 
su  conexión con las titu l ac iones . Como puede suponer e l  l ector,  este te­
ma es demasi ado comp lejo para abordar lo aquí con el deten i m i ento que 
requ i ere . No obstante , debemos constatar que las actua les enseñanzas de 

( 1 8) Véanse:  DEBESSE, M.:  · Défi aux sciences de l 'éducation • ,  Sciences de l'Edu­
cation, 4 ( 1 973) ,  7-9 ; FERRY, G . :  • Mort de la pédagogi e • ,  l'Education Nationale, 820 
( 1 967) , 9-1 1 ;  M IALARET, G . :  • Exposé d' introductio aux travaux du Congres • ,  Congres 
lnternational des Sciences de l 'Education, París , 1 973, p. 1 3  ss.  
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c iencias de la educación no responden a cr iter ios de espec ia l ización pro­
fes ional , a pesar de l as i nc ip ientes opciones académicas que se han i ntro­
ducido en sus p lanes desde la década de los años 60. 

Un p lanteam iento amp l i o  de l  currículum de l os estudios pedagóg icos 
debería contemplar  coord i nadamente e l  n ive l de l i cenciatura y e l  del  ter­
cer c ic lo ,  en cuya organ ización pueden preverse ,  además de los progra­
mas dest inados a la formación de docentes para la enseñanza superior , 
que desembocaría en e l  doctorado, otras moda l idades de formación pro­
fes iona l  terc iar ia ,  entre l as cuá l es f igurarían lóg icamente los d i ferentes 
campos de espec ia l i zación técnica. 

La fa lta de defi n i c ión  de este n ive l terc iar io en los estudios pedagó­
g i cos ha forzado a muchas un ivers i dades a i ntroducir ,  qu izás prematura­
mente ,  materias de espec ia l i zación en el c ic lo  de la l i cenciatura y a sacri­
f icar a lgunos aspectos curr icu lares básicos en favor de determ i nadas op­
c iones técn i cas , por otra parte no muy b ien estructuradas . Esta tendencia 
es , en m i  opi n ión ,  poco prometedora . No debemos olvidar que los progre­
sos más i mportantes de l a  c iencia contemporánea se hal lan vincu lados 
prec isamente al desarro l l o  de l as d isc ip l i nas bás icas (por ejemplo ,  a la  
b ioquím i ca en med ic ina ;  a l a  fís ica en i ngen iería ; a l a  psicología en pe­
dagogía , etc . ) .  A este respecto , es prec iso reconsiderar g lobal mente e l  
p laneamiento de la  carrera pedagógica ,  bajo los s igu i entes criterios : 

a) Ponderac ión adecuada en e l  pr imer b loque curricu lar  de las d isci ­
p l i nas bás icas , espec ia l mente , por su posterior proyección peda­
góg ica ,  de l as que tienen por objeto e l  estudio de l  hombre (b io lo­
gía.  ps ico logía ,  antropo logía) , de l a  sociedad (soc io logía, economía) , 
de l a  cultura (h istoria ,  c ienc ia ,  f i l osofía) , de l a  comunicación ( l i n­
güística ,  semio logía ,  teoría de l a  comun icac ión)  y de los métodos 
de investigación (teoría y metodología de la c ienc ia ,  métodos de 
i nvestigación en c ienc ias humanas ) .  

b )  Ordenac ión ,  en e l  segundo b loque,  de l as materias troncales d e  
c ienc ias de la  educac ión (ps ico logía de l a  educac ión ,  ps icod idác­
t ica ,  socioeconomía de la educac ión , d idáctica,  h istor ia de la edu­
cac ión y educac ión comparada ,  teoría de la educac ión ,  métodos 
de i nvestigación educativa) y de a lgunas opciones pre-profesiona­
les (p lan if icación y admin istrac ión de la educac ión ,  tecno logía edu­
cativa, or ientac ión ,  educac ión  espec ia l , educación preescolar ,  edu­
cac ión permanente . . .  ) .  

c)  P lan if icac ión del  tercer c ic lo  en dos moda l idades curr icu lares : pro­
grama de doctorado, d i rig ido hacia la carrera docente , y programa 
de formación profesional de tercer grado, que daría origen a sub­
programas específicos para cada una de l as profesiones científicas 
y de servic ios previs ib les ,  en estrecha rel ac ión con la d i námica 
soc ia l . 

Estos programas desembocarían en las certif icaciones académicas ade­
cuadas para cump l i r  con e l  requ is i to soc io lóg ico de la  profes ional izac ión .  
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Como la i nstituc iona l izac ión del modelo que aqu í  se sug iere exig i ría un  
l argo proceso,  podrían arbitrarse fórmu las de reconvers ión académico­
profes ional  adaptables a los actua les titu lados y estud iantes . 

Es obvio que esta remodelación académica debe guardar relación con 
las expectativas func iona les de la  sociedad , es dec ir ,  con l as previs iones 
de empleo de las cua l i f icaciones pedagóg icas . En torno a esta cuestión ,  
e l  Congreso debería rec ib i r  contri buciones que objetivaran las deman­
das profes iona les rea l es ,  según sectores , y que ana l i zaran las estrategias 
rea l istas para l a  creación de nuevos campos ocupac iona les .  Una aporta­
c ión muy úti l en este sentido estaría constitu ida por los estudios profe­
siográf icos, escasamente desarro l l ados hasta ahora . 

F ina l mente , e l  Congreso deberá prestar atención a los prob lemas de 
organización colegial y de formu lación del  estatuto sociotécnico de los 
pedagogos . A este respecto , será impresci nd ib le  que ,  además de conside­
rar los documentos de or i entación persuas iva y reivi nd icativa , se anal icen 
objetivamente los cond ic ionamientos económ icos , soc ia les y po l íticos que 
puedan favorecer y/o neutra l izar los esfuerzos que se l l evan a cabo para 
defi n i r  e l  estatuto profes ional  de los pedagogos en nuestra sociedad . 

3 .  EL FUTURO DE LAS PROFESIONES PEDAGOGJCAS 

El  porven i r  de l as profes iones pedagóg icas , como de todas las ocupa­
c iones ordenadas a l  serv ic io  de l a  comun idad , vendrá determi nado por l a  
i nteracc ión de varios factores , entre los q u e  deberíamos destacar los s i ­
gu ientes : 

a) La función que l a  sociedad atribuya a l a  c ienc ia  en l a  transforma­
ción de la rea l idad .  

b) La evo l uc ión i nterna del  subsistema c ientífico-pedagóg ico y de l as 
estructuras académicas que lo veh icu lan . 

c) E l  valor  que la sociedad confiera a l a  extensión de l  conoc im iento 
y al desarro l lo  personal de sus m iembros . 

d )  La  i nf luencia que e l  grupo socioprofes ional  de  los pedagogos pue­
da ejercer en l a  p lan if icación de la  v ida soc ia l  y cu ltura l .  

Parece evidente q u e  e n  la  denomi nada • sociedad d e l  conoc im iento • ,  
caracterizada por l a  i ntervención d e  los c ientífi cos e n  l a  d i rección d e  los 
procesos soc ia les ,  e l  papel relevante de la  c ienc ia  está asegurado y ,  por 
tanto , el de los profes iona les c ientíficos . La revo luc ión c ientífi co-técn ica 
ha i nducido ya una m u lti p l i cación de los efectivos de ca l if icación superior 
en l as organ izaciones.  Esta evidencia no es qu izás constatabl e  en todos 
los sectores en idénticas proporciones . C iertamente l as profes iones más 
d i rectamente asociadas a la producción económica -las derivadas de l as 
c iencias fís icas,  l a  i ngen iería y l a  economía- han pod ido benefic iarse más 
que las que se ordenan a los servic ios soc ia les .  A este respecto , hay que 
constatar que l as profes i ones educativas primarias (docentes) también han 
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a lcanzado e levadas tasas de expans ión ,  en para le lo  con las po l íti cas de 
desarro l l o  de la educación ; en cambio ,  las nuevas profesiones pedagóg icas 
no han recib ido la m isma atención . S i n  embargo, cabe razonablemente su­
poner. que ,  a med ida que los gobiernos superen los prob l emas cuantitativos 
derivados de la expansión de los s istemas educativos , l as sociedades avan­
zadas formu len  objetivos más cua l i tativos , lo que generará nueva deman­
das pedagóg icas y l a  cons igu iente amp l i ac ión de las perspectivas de pro­
fes iona l izac ión . Este es un hecho constatab le  en l as sociedades post- in­
dustr ia les ,  lo  que justif ica l a  i nferencia anter ior ,  pero no pueden descar­
tarse ,  en una prospectiva rea l i sta , pos ib les i nvo l uc iones de l a  tendencia ,  
en func ión de cambios estructura les o coyunturales de t ipo económico y 
pol ítico . 

Por otro lado , e l  futuro de los pedagogos vendrá determi nado también 
por e l  desarro l lo  i nterno de l  prop io  subs istema c ientífico-pedagóg ico y de 
las estructuras curr icu lares que lo soportan .  Es prec iso ,  a estos efectos, 
p lantear una po l íti ca c ientíf ica y formativa b ien estructurada,  antes de que 
e l  crec i m i ento anómico nos conduzca a s ituaciones en parte contrad icto­
r ias . No obstante , las i nnovaciones metodológ i cas i ntroducidas en las c ien­
c i as de la educación durante los ú lti mos años y e l  i ncremento del poten­
c ia l  de recursos humanos perm iten prever un desarro l lo  c ientíf ico adecua­
do .  Por lo  demás , también  es esperab le  que los pedagogos , cuyo ofic io 
estr iba en parte en rac iona l izar la  sestructuras d idácticas , acierten en la 
o rdenación adecuada de su propi o  currículum y de los métodos de for­
mación . 

En tercer l ugar ,  l as expectativas profes iona les de los g raduados en pe­
dagogía se corre lacionarán necesariamente con las valoraciones y actitu­
des soc ia les acerca de expansión educativa y de l  desarro l lo  personal de 
l os a l umnos . Las perspectivas de prolongación de la  educación ob l igatoria 
y de amp l i ac ión de los demás subsistemas esco lares , así como de l a  edu­
cación permanente ,  perm iten eperar un i ncremento de las demandas pe­
dagóg icas . Pero , conviene recordarlo ,  la re lac ión entre los objetivos de 
extensión educativa y los recursos económicos d i spon ib les puede demo­
rar de nuevo l a  imp lantac ión de los serv ic ios ordenados a l  logro de la  ca­
l idad , que son los que de modo más d i recto i m p l i can expectativas especí­
f icas para l os pedagogos . 

Por ú l timo ,  en e l  desarro l lo  de l  profes ional i smo pedagóg ico inc id i rá de 
modo decis ivo la  capac idad de i nf luencia que e l  m ismo colectivo de los 
t itu l ados pueda ejercer sobre los centros de dec is ión en materia de p lani­
f icac ión  educativa . Al mismo t iempo, l a  madurez corporativa de l os peda­
gogos será un  factor relevante en orden a configurar su organ ización co­
leg ia l  y a defin i r  su estatuto profes ional . 


